Palabra Obrera 17

Publicación mensual de la LOR-CI

Febrero de 2007

8 páginas


Pág. 2

	Editorial


Entre la presión de la derecha y la impaciencia de 

sectores de masas
El gobierno se juega a la “concertación”
El MAS trata de destrabar la situación de crisis política e incertidumbre extremando las concesiones a la reacción burguesa, ofreciéndole mayores concesiones al mismo tiempo que reordenando sus filas y tratando de consolidar el manejo del aparato estatal. Pero profundizando este curso, no puede evitar que se abra un ángulo creciente con el rumbo de sectores de trabajadores, campesinos e indígenas que quieren realmente derrotar a la derecha, hacer atender sus demandas y buscar soluciones de fondo a los problemas nacionales.

Esta política de Evo Morales y García Linera no hace sino alimentar a las fuerzas de la derecha, que envalentonada y logrando nuevos puntos de apoyo social y político para rearticular sus fuerzas, no cesa de ejercer presión. El gobierno mantiene una permanente pulseada y duros choques con la oposición (“una guerra de posiciones”, describe Econoticias), pero busca afanosamente crear mejores condiciones para pactar con ella.

Los cambios en el gabinete después del 22 de enero confirmaron el curso conciliador: Ministros irritantes para la derecha, como Alicia Muñoz (gobierno) o el intelectual indigenista Félix Patzi (educación) fueron reemplazados. Pese a la renuncia del empresario cruceño Salvador Ric (Obras Públicas) se buscaron figuras que “puedan tender puentes con el Oriente” (es decir, con las élites burguesas regionales) en varios puestos de primera y segunda línea. Así, el nuevo gabinete aparece menos indigenista y más reformista tradicional y oenegeizado.

Como precio a pagar, el MAS parece dispuesto a cerrar un pacto que significa “remachar el candado” que se puso a sí mismo con la Ley de Convocatoria. En Sucre ya habría acuerdo con Unidad Nacional y se negocia trabajosamente la reforma del Art.70 del reglamento de, extendiendo la vigencia de los 2/3 exigida por la oposición, a todos los pasos de la futura Constitución (aunque poniendo como límite el 2 de julio) y garantizando de antemano el reconocimiento a las exigencias autonomistas de estas élites. Con ello la Asamblea Constituyente, pieza fundamental de la propuesta política del MAS, queda aún más devaluada y condicionada y no podrá ofrecer más que parches al actual andamiaje estatal, para no hablar de soluciones a los males estructurales del país, a la subordinación semicolonial o las aspiraciones del pueblo trabajador.

Entre tanto, y a pesar de los gestos y discursos –por otra parte cada vez más lavados- en más de un año de gestión al frente del Estado burgués el gobierno del MAS no ha dado mayor respuesta a las demandas y expectativas del pueblo trabajador y deja intactos los males estructurales del país: la proclamada nacionalización del gas terminó en un pacto con las transnacionales a través de contratos petroleros que les garantizan “seguridad jurídica” y gruesas ganancias a cambio de mayores impuestos. Las promesas de reforma agraria se reducen a un simple cambio en la Ley INRA que preserva la gran propiedad privada “productiva”, sin que se haya expropiado una sola hectárea de tierra  en todo el país. Se habló de “nacionalización minera” mientras se privatiza El Mutún y apenas se suben los impuestos a la gran minería de capitales extranjeros, y así sucesivamente. Los planes sociales en marcha, como los de salud y alfabetización (con ayuda cubana), o el bono escolar Juancito Pinto apenas son paliativos para la dramática situación en el campo y en los barrios populares que no afectan el orden establecido.

Sin embargo, sigue abierta una extrema polarización social y política. Esta halla una expresión distorsionada a nivel regional, sin que Santa Cruz deje de ser un polvorín de contradicciones económicas, sociales y políticas bajo el planteo autonomista. Pero ya no se expresa sólo a nivel superestructural (en las disputas en el parlamento, la Constituyente o la presión de los Comités Cívicos y Prefecturas), sino que comienza a descender a las calles y caminos. En Cochabamba llevó a la mayor crisis política, a raíz del primer levantamiento de masas  desde que Evo asumiera la presidencia. Pero aplacada Cochabamba y “desactivada” la lucha de El Alto contra Paredes, estalló Camiri.

Así, el nuevo problema que debe encarar el MAS es que todo esto está provocando insatisfacción e impaciencia en su flanco izquierdo, permitiendo que sectores de masas, aunque todavía priman las ilusiones y expectativas y el MAS hace pesar su influencia,  comiencen a salir a las calles y caminos para enfrentar con sus propios métodos a la derecha (como en Cochabamba, contra Reyes Villa) o para hacer escuchar legítimas demandas (como en Camiri), ensanchando el camino que a fines del año pasado había comenzado a abrir Huanuni (derrotando el ataque de los cooperativistas aliados al MAS).

En el otro lado de la trinchera social, el giro a la derecha de sectores de la pequeña burguesía urbana es la base de las provocaciones y ataques de grupos de choque fascistoides como en Cochabamba y Santa Cruz, pero plantea un endurecimiento en la determinación y acciones de sectores de vanguardia.

En este panorama plagado de contradicciones y tensiones, tratan de encontrar un difícil compromiso -lo que la prensa burguesa saluda como la “búsqueda de un equilibrio”- entre las pretensiones tibiamente nacional-reformistas del gobierno, que necesita responder de alguna manera a las expectativas de su base social popular, y las exigencias de la clase dominante y el imperialismo en su conjunto; un “equilibrio” que pueda frenar la inestabilidad política y contener las tendencias a una mayor movilización de masas que amenazaría desbordar al MAS. Sin embargo, y pese los avances en esa dirección (como posiblemente se de en la Constituyente), sigue siendo muy difícil el lograr un “gran acuerdo nacional” ante la magnitud de las diferencias políticas y en el marco de un proceso revolucionario que está lejos de haber sido abortado. El año 2007 comenzó bajo el signo de la crisis política, las dificultades para tejer un acuerdo estable, la incertidumbre y la tendencia de sectores de masas de volver a la escena política.

Esto último abre la posibilidad de avanzar en la experiencia de sectores de masas del campo y la ciudad con los límites del proyecto reformista del MAS. Al calor de este proceso y de sus acciones, una franja de vanguardia tiende a desbordar por izquierda al MAS, distanciarse del mismo y avanzar en acumular experiencia política. La continuidad en el proceso de recomposición de la clase trabajadora, a través de la reorganización sindical de base, luchas salariales y contra el despotismo empresarial, pero también con acciones como la de Huanuni, es un importante componente de este proceso.

Son estas fuerzas las que podrán derrotar a la reacción y superar los frenos del reformismo masista y de la burocracia sindical para reabrir el camino señalado por Octubre, el camino de la movilización revolucionaria para imponer una salida obrera y campesina a la crisis nacional.

Construir una nueva dirección para el movimiento de masas, es decir un partido revolucionario, es la tarea fundamental que se plantea ante los trabajadores  avanzados.

	Por una política de movilización y organización independiente

Cochabamba y El Alto –y ahora Camiri- muestran la tendencia de las masas, aunque mantienen expectativas en el gobierno, a intervenir en la crisis política, a movilizarse para derrotar con sus propios métodos a la derecha, chocando, por este camino, con la política conciliadora del MAS. A este, pese a su influencia, le cuesta controlar a los sectores movilizados y a caballo de estas contradicciones, una vanguardia puede acelerar su experiencia política. Sin embargo, el fracaso en expulsar a Reyes Villa y la “desactivación” temporal del proceso en El Alto muestran que con la combatividad y espontaneidad no alcanza, pues las decisiones quedan en manos de las cúpulas burocráticas, “correa de transmisión” de la política masista, decidido a frenar cualquier desborde y hacer respetar sus compromisos con la clase dominante –como “botón de muestra” basta la intervención militar en Camiri-. Esto reafirma:


La necesidad de pelear por la independencia política de las organizaciones de masas frente al gobierno. 


También, de construir, al calor de la lucha, formas superiores de frente único de masas, con democracia directa, como estuvo planteado hacer en Cochabamba con una Asamblea Popular departamental.


Para enfrentar a los grupos de choque de la ultraderecha y a la represión policial y militar, es preciso poner en pie la autodefensa de masas, en el camino de constituir milicias obreras y campesinas. 


Es preciso impulsar la más amplia unidad de acción para la lucha y llamar a los sectores que confían en el gobierno a no conformarse con los llamados a la paz social y la concertación con la derecha de éste, sino a confiar sólo en las fuerzas de los trabajadores, los campesinos, los pueblos originarios, para derrotar a la reacción proimperialista con los métodos de la movilización.


Levantar un bloque con una política de clase, independiente del MAS sería un gran paso para socavar las maniobras de la burocracia reformista, daría gran fuerza a esta lucha al interior de la COB, CODes, federaciones, juntas vecinales y organizaciones campesinas y ayudaría a acelerar la experiencia de masas.


Los sindicatos combativos, los dirigentes y activistas de base, los grupos de la izquierda obrera y socialista tienen que tomar la iniciativa, construyendo un bloque de lucha y organización para pelear por esta política.
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El levantamiento contra Reyes Villa

Cochabamba sacudió al país

El levantamiento de enero en esa ciudad fue la más importante crisis política y la mayor acción de masas desde que Evo Morales asumió el gobierno. Desde fines del año pasado Reyes Villa, el ex socio del masacrador Goni, venía maniobrando para alinear a Cochabamba con el planteo autonomista de las oligarquías de la “media luna”. El éxito relativo de algunas “convocatorias por la paz y la democracia” en diciembre lo alentó a subir la apuesta e impulsar un referéndum autonomista departamental. Esto hubiera cambiado la relación de fuerzas a favor de la “media luna”, pero fue visto como una provocación y causó el levantamiento de los trabajadores, campesinos y el pueblo pobre, con bloqueos, poderosas movilizaciones como el cabildo abierto del 12 de enero y la toma de la prefectura, mientras la policía, tras la represión inicial, quedaba paralizada por las diferencias entre el gobierno (que destituyó al jefe policial) y el prefecto. 

La agresión de bandas de choque ultraderechistas, montadas con elementos de la “juventud dorada” burguesa y lúmpenes, amparadas por la prefectura, financiadas por empresarios y con apoyo de la Juventud Cruceñista, derivó en un conato de guerra civil local con dos muertos y numerosos heridos.

El MAS dejó correr y hasta alentó al principio la movilización para neutralizar el intento de Reyes Villa, pero se opuso frontalmente a que el mismo cayera bajo el embate de masas, pues eso afectaría su búsqueda de acuerdos con la derecha y al régimen político en su conjunto. 

Por eso, sus cuadros sindicales y parlamentarios traicionaron la lucha del pueblo cochabambino, sosteniendo a Reyes Villa en su cargo, pese a que había escapado y quedó muy debilitado (hasta hoy no logra reacomodarse en la Prefectura), con el argumento de “respetar la democracia”. Los dirigentes masistas maniobraron el cabildo popular, frenaron, dividieron y llamaron a desmovilizarse para esperar una futura “ley de referéndum revocatorio” de los mandatos nacionales, prefecturales o municipales, a ser negociada en el Parlamento con la derecha. 

Así, el MAS prácticamente evitó que las masas derribaran a Reyes Villa. Sin embargo, no pudo impedir que sectores de vanguardia desbordaran e intentaran continuar la lucha, en medio de la profunda crisis, el vacío local de poder, aunque presionando al Consejo Departamental para declarar un fugaz “gobierno prefectural revolucionario” (ver nota en p. 7).

Por Eduardo Molina

El Alto inició la lucha contra Paredes,

Pero los dirigentes masistas la “congelaron”.

La repercusión nacional del proceso cochabambino fue muy grande, ganando simpatía en otros departamentos, como mostraron la gran marcha de apoyo convocada por la COD de Oruro, donde participaron miles de mineros de Huanuni. Y sobre todo, alentó la lucha en La Paz contra el neoliberal José Luis Paredes (PODEMOS), vanguardizada por el pueblo trabajador de El Alto.

La presión de los dirigentes de base de las juntas vecinales alteñas arrancó a la dirección de FEJUVE la convocatoria a un combativo cabildo. Evo Morales mandó un mensaje llamando a la calma y no movilizarse “para no hacer el juego a la derecha” y los dirigentes se esforzaron en vano por impedir que se votaran medidas radicales. El clima era tal que se les contestó que “el gobierno debía respetar a los movimientos sociales y recordar que estaba allí gracias a Octubre” y se votó el llamado al paro cívico con movilización desde el lunes 22 y hasta que Paredes se vaya. 

Los dirigentes aliados al MAS, en la COR y FEJUVE, se volcaron a desactivar el proceso de lucha, armaron un nuevo “ampliado” burocrático entre gallos y medianoche para retomar el control, y redujeron el llamado del 22 a un paro parcial, para no opacar los festejos del MAS en su primer aniversario en el Palacio Quemado.

Así, algunos sectores de vanguardia impusieron bloqueos y otras acciones, la lucha quedó “congelada”. La vanguardia debe sacar las lecciones para poder retomarla e impulsarla hasta derrotar a Paredes, junto a los Reyes Villa y demás escuderos de la reacción.

	Una voz obrera en El Alto

Con nuestras modestas fuerzas, desde la LOR-CI intervenimos activamente en el proceso de El Alto, planteando la necesidad de desarrollar la movilización y el paro cívico hasta convertirlos en una poderosa huelga general política para derrotar a Paredes. Y que para ello, era fundamental unir en la lucha las fuerzas obreras, campesinas, originarias y del pueblo pobre en una verdadera Asamblea Popular departamental, conformada con delegados de base de todas las fábricas, juntas vecinales, comunidades, con mandato de sus asambleas y que podría reunirse en el Estadio alteño, funcionando permanentemente para asegurar la lucha hasta el triunfo e impedir que los dirigentes decidan a espaldas de la base. Esa sería la base también para imponer un gobierno departamental obrero y popular en reemplazo de Paredes.

Nuestros compañeros del Distrito 2 hablaron en el Ampliado de FEJUVE que votó el paro cívico planteando esa política. El 15, en el cabildo en La Ceja, la única voz obrera fue la del compañero Elio, dirigente de SITRASABSA y de la LORCI, ante más de 7.000 personas.

Como parte de esa intervención, el sábado 20 efectuamos un ampliado abierto en la Casa Obrera y Juvenil de El Alto. Aunque modesto en cantidad, fue una destacable reunión obrera por su composición social y la calidad de la discusión política, participando dirigentes y trabajadores del Aeropuerto de El Alto, fabriles (entre ellos, de TEA y ex Christies), del magisterio paceño, una dirigente de artesanos y activistas universitarios de la UPEA.


La lucha de Camiri

Exige recuperar los “campos marginales” y nacionalizar refinerías

Un fuerte paro cívico se sostuvo por una semana en esta ciudad del sur cruceño, bloqueando la estratégica ruta Santa Cruz-Yacuiba y llegando a la toma de los campos de Andina y Total y el cierre de válvulas del gasoducto. Al llamado del Comité Cívico local se sumaron, entre otros sectores, la Asamblea del Pueblo Guaraní y los ex trabajadores (relocalizados) de YPFB. 

Se exige no sólo una demanda local, como es el respeto a la instalación de la Gerencia de Exploración y Explotación de YPFB en esa ciudad (una concesión cedida en tiempos de Carlos Mesa), sino dos puntos muy importantes: la reversión al Estado de los llamados “campos marginales” de petróleo y de las dos refinerías capitalizadas a favor de Petrobras en los años 90. 

A pesar de sus límites, estos puntos chocan directamente con la política petrolera del gobierno que argumenta que no puede revertir esos campos por respeto a los contratos con las transnacionales y quiere transformar las refinerías en empresas mixtas mediante la recuperación y compra de acciones negociando con Petrobras en buenos términos. Así, el ministro Villegas rechazó las demandas por “inatendibles”, pues plantearían la “expropiación de las inversiones petroleras”.
La oligarquía empresarial cruceña fue muy clara en atacar la medida de los camireños: Oscar Ortiz, de la poderosa CAINCO (Cámara de Industria, Comercio, Servicios y Turismo), calificó la situación como “desgobierno” y llamó a “asegurar la autoridad del Estado”. Roger Rivero, de la Cámara del Transporte Pesado, declaró: “Hay un descontrol tremendo de los sectores sociales. El Gobierno y el Congreso deben tomar cartas en el asunto y hacer que se aplique la ley. No hay límites.” (El nuevo Día, SC, 4/02). Aunque el prefecto Costas, que se trasladó a Camiri, y la derecha cruceña se “solidarizaron” demagógicamente para “llevar agua a su propio molino”.

Lamentablemente el Comité Cívico de Camiri, del que es vicepresidente el intelectual nacionalista Mirko Orgaz, no se diferenció pública y claramente de ese “apoyo”, ni tuvo una política para nacionalizar la lucha.

El MAS, que trata con “guantes de seda” a la derecha regionalista, aprovechó esto para lanzar violentos ataques.  Antonio Peredo acusó calumniosamente a Camiri de hacer el juego a la reacción, ligándolos a una “conspiración internacional” aunque debió reconocer que planteaban una “demanda justa”. 

Mientras negociaba por separado con las otras provincias del Chaco, el gobierno montó un operativo militar en la noche del 3 de febrero, desalojando  los campos ocupados, con una decena o más de heridos en medio de la indignación popular.

Tras la dura represión, el gobierno negoció con el Comité Cívico local ofreciendo algunas concesiones como la instalación de la gerencia de YPFB y otras.

La lucha de Camiri cuestiona tanto las pretensiones de la élite cruceña (que quiere disponer “autónomamente” del gas para beneficiarse como “comisionista” de las petroleras), como la “pseudonacionalización” gubernamental, y pone sobre la mesa la necesidad de luchar por una genuina nacionalización de los hidrocarburos, sin indemnización a las transnacionales y bajo control de los trabajadores.

E.M.


Págs. 4 y 5, centrales

Se acerca el Congreso de la COR

Tareas del movimiento obrero alteño
En las próximas semanas deberían llevarse a cabo dos eventos de gran importancia para los trabajadores y el pueblo alteño: un congreso orgánico y un congreso ordinario de la COR, que deben definir los lineamientos generales para el próximo periodo así como también la elección de una nueva directiva. Con esta nota invitamos a comenzar una reflexión sobre cuáles son las necesidades y tareas de los trabajadores de El Alto.

En las últimas movilizaciones contra el prefecto Paredes, se pudo constatar que la COR está perdiendo capacidad de convocatoria, con varios de sus dirigentes seriamente cuestionados, no solo por grupos vinculados a “Pepelucho” sino también por sectores de trabajadores y el pueblo, que están viendo que el compromiso de la COR con el actual gobierno solo sirve para desmovilizar y convertir a la COR en dique de contención para que la agenda de octubre del 2003 sea burlada al servicio de una política de conciliación con la burguesía. Además, la COR no es hoy un efectivo instrumento de organización para la mayoría d e los trabajadores de El Alto.

La realidad de los asalariados  alteños y la COR
Hoy son más de cien mil los asalariados que trabajan y viven en duras condiciones de super explotación en el Alto, es decir, más incluso que los gremiales. Cientos de fábricas grandes y medianas e innumerables talleres pueblan los distritos alteños.

Estas capas obreras son parte de un amplio proceso de recomposición de la clase trabajadora, con intentos de organización, luchas en defensa del salario y del empleo y contra la prepotencia patronal, enfrentando difíciles condiciones, aislados y sin experiencia. 

Muchas veces los empresarios impiden directamente la organización sindical, como en ORBOL, una de las principales empresas exportadoras de joyas, donde no se respetan las 8 horas de trabajo y se viven condiciones de trabajo semiesclavistas.

Muchas fábricas importantes no cuentan con organización sindical, como la PIL y grandes textileras y joyeras. En otras, como en algunas fábricas de muebles de exportación, hay sindicato pero sus direcciones son abiertamente “amarillas” y responden a la patronal.

Sin embargo, sigue estando ausente en las organizaciones matrices de los trabajadores, una política para apoyar e impulsar su organización, dejándolos librados a su suerte.

Así, en el mes de julio del año pasado los trabajadores del Taller Externo de El Alto, perteneciente a la empresa EXBOL S.A. organizaron su sindicato y se produjo una salvaje masacre blanca con 80 mujeres despedidas. En el mismo periodo tuvimos la precarización y el despido de trabajadores de Aseo Urbano. No hace mucho en Corporación Horizontes, empresa exportadora perteneciente al Arzobispado de Sucre e intereses franceses, los trabajadores que soportan una dura explotación debieron salir solos a luchar para que les paguen los salarios atrasados de 500 Bs$. Solo para dar un ejemplo más, vemos el caso de 18 trabajadoras salvajemente explotadas por AMETEX y los curas del “Cuerpo de Cristo”. En estos casos, como en muchos otros, la COR estuvo ausente. ¡Esta situación no puede continuar!

Peleas de camarillas, a espaldas de las bases
Sin embargo, lo que viene primando en el seno de nuestra COR es la pelea entre diversas camarillas, de espaldas a las necesidades tanto de los asalariados, como de los gremiales de base y otros sectores populares que integran nuestra central.

La actual conducción encabeza por Edgar Patana mantiene fuertes lazos con el gobierno, es pro eso, obedeciendo al pedido del MAS, que prefirió desactivar en enero la lucha contra Paredes.  Como los empresarios exportadores tienen fuertes acuerdos con el gobierno en nombre de un común “esfuerzo exportador” donde los obreros ponen el sudor y los empresarios se llevan las ganancias, tampoco quieren alterar la “paz social” en las empresas ayudando a los obreros a organizarse.

Otras camarillas están ligadas a la derecha tradicional y  en particular a “Pepelucho”. Pese a sus peleas, lo que tienen en común estas tendencias es su carácter burocrático y el rechazo a la necesaria independencia política y sindical frente al gobierno y los partidos de la burguesía, ya que son enemigos de la organización obrera independiente. 

Agrupar a la vanguardia
Frente a esto, hay que comenzar a agrupar a los compañeros más honestos y combativos para pelear por la organización obrera independiente en todos los terrenos, por una COR para la lucha y la organización, con democracia obrera. Para ello es preciso levantar un programa de clase, que responda a las demandas de los trabajadores y el pueblo pobre.

	Un programa de lucha y organización para el movimiento obrero de El Alto


Ayudar a la organización de todas las empresas y talleres.


Unidad de las filas obreras: sindicalizados y no sindicalizados, efectivos y eventuales, para enfrentar juntos a los empresarios y su prepotencia, pelear por el salario y contra los despidos, imponer el respeto a nuestros derechos laborales y de organización.


Democracia obrera en todas nuestras organizaciones, de arriba abajo. Basta de dirigentes burocratizados y vendidos!


Por un programa obrero de alianza con los demás sectores explotados y oprimidos de nuestro pueblo, como los gremiales, artesanos, pequeños comerciantes, trabajadores por cuenta propia, etc. La COR debe defender sus legítimos intereses.


Un programa de acción para luchar contra Paredes y la derecha, por el salario y el empleo, educación, salud y vivienda, por la tierra y el territorio para nuestros hermanos del campo, por la efectiva nacionalización del gas y los recursos naturales. Por la reversión al Estado de las “capitalizadas” (Aguas del Illimani, Electropaz, etc.), sin indemnización y bajo control de los trabajadores.


Por la plena independencia política de la COR y los sindicatos frente al gobierno del MAS y el Estado, tanto como frente a los empresarios, sus partidos, la Iglesia y las ONGs.

· Por una COR al servicio de la unidad y coordinación de las luchas, que activamente prepare, política y organizativamente, el terreno para construir una genuina asamblea popular alteña en los próximos combates contra la reacción derechista y por nuestras demandas.

¡Por una organización obrera independiente!
Es necesario que los trabajadores alteños intervengamos en el próximos congresos de la COR para impulsar en primer lugar una amplia política de organización sindical de fabricas y talleres. Sin embargo, esto no puede quedar ahí: hay que ayudar a lso trabajadores a organizarse pro abajo en sus lugares de empelo, llevar la solidaridad a las luchas, unir y coordinar. Es también necesario que los trabajadores empecemos a discutir como construir nuestras propias herramientas de intervención política independiente.

Desde Palabra Obrera  llamamos a los sindicatos combativos como SITRASABSA, a los trabajadores y a los compañeros más conscientes y luchadores de los distintos sectores, a sumar fuerzas y construir un bloque por la organización obrera independiente.


Trabajadores de Ex Christies Jewellers
Una experiencia de “terror” con la justicia burguesa

Los 180 trabajadores de la empresa Christies Jewellers (dedicada a la fabricación de joyería de exportación) fueron salvajemente despedidos en el mes de octubre del 2001, luego de varios años de trabajo inhumano. En ese momento iniciaron un proceso legal contra la empresa, buscando que el poder judicial hiciera respetar sus derechos. Confiando en el Ministerio de Trabajo y en la justicia, y en la Federación de Fabriles dirigida entonces por el ex Ministro de Trabajo Alex Gálvez, no realizaron en ese momento acciones de lucha. Sin embargo a cinco años de aquel día se ha demostrado que todo está armado contra los trabajadores y solo hay justicia para los banqueros y los empresarios. 

1-
Un mes antes del despido masivo el Banco BISA, cuyo más importante accionista es Julio León, padre de Cristina León, titular de la empresa Chriesties Jewellers, otorgó un crédito de 3.800.000 u$s para cubrir pasivos, con garantías insuficientes, preparando el terreno para que el Banco pueda iniciar un juicio con posterioridad.

2-
La Sra. Cristina León, pasa a la “clandestinidad” para no afrontar sus compromisos con los trabajadores. Se nombra un abogado de “oficio”, y sorprendentemente recae esta función en el Sr. Adolfo Ustarez Centellas, ex asesor de Chito Valle, del riñón de la vieja clase política. 

3-
El Banco BISA inicia un proceso legal contra la Sra. Cristina León para el cobro de dineros adeudados. 

4-
Extrañamente los representantes legales de los trabajadores –el abogado Javier Ferreira- no presentan una tercería que garantice el cobro de sus derechos laborales.

5-
Sin embargo esta forma especial de “hacer justicia” no termina ahí: el Banco BISA se adjudica la totalidad de la maquinaria de la empresa ignorando el derecho de privilegio de pago de los trabajadores, según la ley.

En los últimos meses los ex trabajadores de Christies comienzan a discutir qué hacer, a reunirse, en importantes y frecuentes asambleas, y preparar medidas de lucha para defender sus legítimos derechos. Desde la Casa Obrera les brindamos toda nuestra colaboración y apoyo. La primer semana de enero los trabajadores ponen en pie una carpa de resistencia en el paseo de El Prado de La Paz, con el objetivo de denunciar a la justicia, ya que luego de 5 años de juicio, de tener una sentencia judicial favorable, de contar con el derecho de privilegio de pago, los trabajadores no podían hacer efectivo nada al pasar toda la maquinaria a manos del Banco Bisa. Lamentablemente ni la COB, COR ni la Federación de Fabriles acompañaron activamente esta lucha.

Finalmente, luego de dos semanas de carpa y movilización, los ejecutivos del Banco acceden a traspasar el derecho propietario de la maquinaria a favor de los trabajadores, cubriendo los eventuales impuestos que pudieran existir así como también el traslado de la maquinaria a un depósito que los trabajadores tendrían que conseguir.

Si bien aun no se ha podido firmar este convenio por motivos de carácter formal, los trabajadores de Christies mantienen el estado de emergencia para evitar una nueva trampa.

Esta experiencia es sumamente importante para los trabajadores cuyos derechos más elementales son sistemáticamente violados en empresas y talleres y a veces arrojados simplemente a la calle cuando a los dueños les conviene cerrar. Confiar en la justicia y sus normas y procedimientos, moldeados en interés de los empresarios y la gran propiedad privada, como aconsejan muchos abogados y funcionarios laborales, beneficia a los patrones y paraliza la fuerza de los trabajadores. El único camino es la movilización, y al mismo deben subordinarse los recursos legales. Es necesario agotar resueltamente y en el momento oportuno todos los recursos de lucha como la huelga, la movilización e incluso la ocupación de las fabricas y talleres, para defender la fuente de trabajo, imponer el respeto a los derechos laborales y quebrar las maniobras y trampas de los empresarios.  Los trabajadores deben confiar sólo en sus propias fuerzas.

Por Javo Ferreira

Piquete de trabajadoras y trabajadores de Christies 

en la “carpa de resistencia”montada 

en el Paseo del Prado, ante el Banco BISA.

Aeropuerto de Santa Cruz 

Los trabajadores se movilizan por mejoras salariales

El lunes 22 de enero los trabajadores de SABSA del aeropuerto Viru Viru de Santa Cruz hicieron un mitin de protesta por sus demandas, que llevan en negociación más de 6 meses. El viernes 26 los compañeros volvieron a salir a las calles en marcha con sus familias. Los medios de prensa, propiedad de grandes empresarios vinculados al Comité Cívico y las élites autonomistas, apenas dieron cobertura a estas acciones. 

La demanda central de los compañeros es un proyecto de escala salarial elaborado por los mismos trabajadores que propone que se aumente más a los sectores que menos salario perciben. La movilización de los trabajadores en Santa Cruz contra la gerencia de SABSA (propiedad de la transnacional Abertis-Aena)  no fue fácil. Al principio la empresa les puso una serie de trabas para reconocer a su sindicato, luego, influenciando en los medios y algunos funcionarios del Ministerio de Trabajo, retardaron lo mas que pudieron la discusión de las demandas.

El viernes 26 hubo una negociación de más de 6 horas luego de la marcha, tras la cual resolvieron dar un cuarto intermedio, para continuar el día martes 30. Ese día la empresa firmó un convenio con el sindicato comprometiéndose a elevar el salario de los compañeros que menos ganan en un 40 % y de los que tienen salarios relativamente altos sólo un 6 %, lo que es un primer triunfo.

A la conclusión que llegaron los compañeros trabajadores cruceños es que sólo con la movilización se puede hacer ceder a los empresarios. Después de más de 6 meses de negociación obtuvieron algo recién cuando se movilizaron. También notaron que los medios de comunicación manejados por los empresarios no les dieron espacio a la lucha y las demandas de los trabajadores.

¡Viva la huelga de los  mineros de San Lorenzo!
Palabra Obrera conversó con el secretario de conflictos de la COD – Potosí, y con el Secretario General del Sindicato de la empresa minera San Lorenzo, el compañero Miguel Quispe, sobre la lucha de los 280 trabajadores asalariados de este distrito por la nivelación salarial y contra las maniobras divisionistas de la empresa.

El conflicto comenzó el 31 de octubre, cuando luego de los acontecimientos de Huanuni se habló de la posibilidad de nacionalización de las minas (aunque el gobierno pronto se desdijo y ahora sólo habla de cambiar la legislación minera y los impuestos). La empresa Sinchi Wayra (del grupo transnacional Glencore, con sede en Suiza, que adquirió COMSUR al masacrador Goni) obligó a los trabajadores, en colaboración con algunos dirigentes sindicales amarillos de Porco y Bolívar, a montar “vigilias” para proteger a la transnacional. 

Posteriormente, la empresa entregó un bono especial para esos centros mineros y el personal técnico y administrativo de San Lorenzo, buscando “castigar” a los trabajadores por exigir la nacionalización y negarse a hacer ninguna “vigilia” como mandaba la gerencia. A mediados de enero los 280 trabajadores se declararon en huelga de brazos caídos, los dirigentes instalaron un piquete de huelga de hambre y el comité de amas de casa de la mina protagonizó cotidianas movilizaciones callejeras en la ciudad de Potosí, exigiendo el pago del correspondiente bono.

Tras 5 días de huelga de brazos caídos y movilizaciones, la empresa accedió a dialogar con el sindicato, pero buscando dividir a los trabajadores, hace correr el rumor de la división del yacimiento en dos empresas distintas (San Lorenzo y Colquechaquita) y exige que el sindicato desconozca a los dirigentes de la COD, ya que varios son de San Lorenzo y vienen planteando la nacionalización de la transnacional. Lamentablemente, en esta lucha que han emprendido los compañeros de San Lorenzo, los dirigentes de la FSTMB aún no se han hecho presentes, como indicó el compañero Quispe, además, los sindicatos de Bolívar y Porco han preferido guardar silencio antes que molestar a sus patrones.

La lucha de los mineros de San Lorenzo no solo muestra gran valentía pese a la soledad en que han tenido que salir a la huelga. También muestra el camino para recuperar los recursos naturales. 

Es necesario nacionalizar sin indemnización las grandes y medianas empresas mineras, en particular las de ex COMSUR, así como la fundición de Vinto y las empresas “rescatadoras”. Esta es la única forma de refundar COMIBOL, junto a Huanuni. Sin embargo, para evitar la corrupción que reinaba en las antiguas empresas estatales, deberá imponerse el control obrero colectivo, profundizando el ejemplo del “control social” en Huanuni. Esa es la base para un plan obrero de la minería, que garantice el desarrollo del sector según los intereses de los trabajadores y el pueblo, asegurando la fuente laboral de los actuales trabajadores así como empleo para los cooperativistas pobres y los desocupados.

Trabajadores de Supercanal en emergencia

¡No a los despidos!

En agosto del año pasado los trabajadores de SuperCanal (TV cable) formaron su sindicato. En noviembre tuvieron que enfrentar el primer ataque de la patronal, que intentó despedir a todos los miembros de la directiva. Fueron semanas donde se movieron al Ministerio de Trabajo sin resultados; pero al final, decidieron organizar la lucha, tomando uno de los predios donde se encuentran  una antena parabólica y los vehículos de la empresa. Fue así, con colaboración de la Abogada y el Sindicato de la Prensa, que les devolvieron los trabajos.

Pero la patronal, no duerme, el lunes 29 de enero despidió nuevamente a tres compañeros en la directiva, aludiendo “reestructuración”. Se encuentran en emergencia y desde este periódico llamamos a dar todo el apoyo a los trabajadores en la reivindicación de su estabilidad laboral y la defensa de su sindicato.
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Ponchos rojos

En los actos por el aniversario provincial (23 de enero) los campesinos de  Omasuyos se presentaron con sus “ponchos rojos” y mostrando algunas pocas armas –viejos mauser- ante el palco ocupado por Evo Morales. Esta demostración causó un escándalo en la prensa, que si tuvo poco o nada que decir frente a las salvajes agresiones de los grupos de choque de la derecha en Santa Cruz (Nación Camba, Juventud Cruceñista) o en Cochabamba (Jóvenes por la Democracia), pone el grito en el cielo cuando los campesinos, hartos de ver  que los grupos fascistas agreden y hasta matan a sus hermanos, manifiestan su legítima disposición a defenderse y defender al gobierno que consideran suyo.

Los “ponchos rojos”, cuya tradición y símbolos son parte de la cultura aymara, demuestran que el movimiento campesino ha sacado importantísimas lecciones en las luchas, bloqueos y levantamientos de los últimos años –fue en Warisata donde se elevó el grito de “guerra civil” para responder alas masacres de Goni en el 2003-.

De hecho, las organizaciones sindicales del Altiplano pueden convocar rápidamente a miles de jóvenes decididos, entre ellos a muchos reservistas. Esta es una base para organizar la autodefensa de masas contra cualquier ataque de la reacción, y llegado el caso, desarrollar un sistema de milicias campesinas, que en alianza con el armamento de los obreros en las ciudades sería invencible. 

Los “ponchos rojos” son una gran conquista política y organizativa del movimiento campesino aymara que de ninguna manera debe ser desarticulada ni desarmada, como ha prometido públicamente el gobierno nacional diciendo que “cambiará armas por ganado o alimentos”. Con esto, Evo Morales no hace sino ratificar su defensa del “orden legal” burgués, que protege el monopolio de las armas por los uniformados y no impide que los grupos de ultraderecha se organicen y se armen, pero quiere mantener con las manos vacías a los trabajadores, los campesinos, los pueblos originarios. Por el contrario, toda movilización de importancia en el campo o en la ciudad tarde o temprano planteará la autodefensa de masas contra los grupos fascistas o las fuerzas represivas del Estado.

Por V.M.

Inundaciones en Santa Cruz

Plan de emergencia obrero y campesino
Las inundaciones en Santa Cruz y otras regiones del país afectan ya a miles de familias, destruyendo innumerables viviendas y sembradíos.

La política del Prefecto Costas es ayudar ante todo a los empresarios, ganaderos y terratenientes, que se preocupan sólo por sus vacas y plantaciones, y quiere manejar a su antojo la “ayuda” prometida. Mientras, el socorro oficial es completamente insuficiente. El gobierno nacional se limita a gestionar la “cooperación internacional” y el aporte de Defensa civil llega con cuentagotas.

La tremenda situación de miles de familias pobres que han perdido todo no admite espera ni contemplaciones. La COB, la COD-SC, CSUTCB y demás organizaciones de masas deben brindar su solidaridad y apoyo, levantando un programa de emergencia obrero y campesino que parta de:


Comités de los afectados humildes, para controlar la distribución de la ayuda independientemente de la Prefectura y del gobierno nacional.

· Confiscación por razones de emergencia de las existencias de alimentos, ropa, medicamentos, materiales de construcción, en manos de las grandes empresas cruceñas, nacionales y transnacionales, para responder inmediatamente a las necesidades de los afectados.

· Confiscación de las tierras necesarias para reinstalar sin costo alguno a las familias campesinas e indígenas damnificadas.

	En defensa de Walter Chávez

Con inusitado cinismo, los medios de prensa y TV han montado una operación política contra el periodista Walter Chávez, director de El Juguete Rabioso y Le Monde Diplomatique (edición boliviana), acusándolo de haber sido “terrorista” en Perú. Este montaje busca golpear al entorno presidencial, desatando una persecución política con acusaciones infundadas contra un ciudadano peruano que debió dejar su país hace más de una década, en épocas de la brutal represión militar fujimorista, para pedir su expulsión y hasta la entrega a las autoridades peruanas. Más allá de nuestras diferencias políticas con Chávez, llamamos a su defensa incondicional contra estos ataques.


NEPAL: rancio reformismo maoísta

¡Vergonzoso acuerdo de paz con la Monarquía!

El 5 de noviembre pasado el Partido Comunista de Nepal – Ejercito Popular de Liberación (PCN – EPL) de raíz maoísta firmó un acuerdo de paz con la proimperialista monarquía y su primer ministro, Koirala, para el desarme del pueblo nepalés. Este acuerdo que preserva al reaccionario estado monárquico de Nepal, fue realizado a cambio de algunos curules en el parlamento, y varias carteras ministeriales, para en el próximo verano convocar a una Asamblea Constituyente. De un solo golpe la guerrilla maoísta, ha “rifado” 10 años de heroica lucha popular, que ya había logrado un amplio control del país, convirtiéndose en una traición mas de las  tantas que han llevado a cabo los stalinistas.

Hace un par de años sostuvimos una polémica con el PCML por el carácter reformista del maoísmo. Infinidad de experiencias políticas en el plano internacional y nacional así lo atestiguaban. En Argentina llamaron a votar al neoliberal Menem a fines de los 80. En Ecuador apoyaron a diversos figurones burgueses como el malogrado Gutiérrez. Aquí en Bolivia, los maoístas se han sumado al gobierno del MAS, sosteniendo su política de conciliación con la burguesía, aunque algún pequeño grupo se mantiene por fuera con un discurso radical. 

Durante los últimos años mostraron a Nepal como la “vitrina” de su estrategia de “guerra popular prolongada”. El nefasto acuerdo de paz en ese país desnuda por entero, una vez más, su contenido completamente reformista.

Por J.F.

Lea y difunda Palabra Obrera

Los trabajadores necesitamos una prensa de clase y revolucionaria. Que marque a fuego los males del capitalismo y de la opresión imperialista, difunda una visión obrera de los acontecimientos políticos, promueva el intercambio de experiencias de lucha y tácticas de acción de los trabajadores, y de una respuesta programática e ideológica socialista a los problemas de la clase trabajadora y de los explotados y oprimidos del campo y la ciudad.

Queremos que Palabra Obrera sea una herramienta en manos de los trabajadores, las mujeres obreras, los jóvenes combativos, para aportar en el camino de la organización política independiente de nuestra clase frente a los empresarios, sus partidos y el gobierno del MAS y promover la alianza obrera, campesina, indígena y popular.

Desde la Liga Obrera Revolucionaria por la Cuarta Internacional, luchamos por construir un partido de trabajadores, revolucionario, socialista e internacionalista e impulsamos este periódico como expresión de ese combate.

Compañera, compañero, nuestras páginas están abiertas para hacer conocer sus denuncias laborales y experiencias de lucha, para reflexionar en común sobre los grandes problemas políticos nacionales. 

Con compañeros fabriles, aeroportuarios, maestros y universitarios estamos comenzando a organizar Círculos de Palabra Obrera. Extendamos esta iniciativa. Lea, difunda y discuta Palabra Obrera en su centro de trabajo o estudio, en su barrio o comunidad. 

Acérquese a la Casa Obrera y Juvenil. en Av. Integración nº 200. A una cuadra de la "Cruz Papal", El Alto.
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	Polémica:


Debate sobre el “gobierno prefectural revolucionario”
Los acontecimientos de las primeras semanas de enero en Cochabamba, tienen particular importancia para los marxistas revolucionarios no solo por que los mismos se constituyeron en la crisis política más aguda del primer año de gobierno de Evo Morales, obligando al MAS a maniobrar y traicionar la movilización contra el prefecto Reyes Villa, sino porque pusieron blanco sobre negro las diversas estrategias políticas en la extrema izquierda. Ha sucedido que interminables discusiones sobre estrategia, táctica, programa y métodos de acción, le pueden parecer a un lector recién iniciado de carácter metafísico, pero sucesos como los de Cochabamba, permiten “bajar a tierra” esas discusiones y poner a prueba la validez de las distintas políticas de la izquierda. Por ello, se convierten en una fuente inapreciable de lecciones estratégicas que es necesario rescatar para los futuros combates que indudablemente sacudirán al país.

La política del MAS en Cochabamba
En el marco de la crisis política y la confrontación con los “cívicos” y los prefectos de la derecha, el MAS dejó correr la movilización del pueblo cochabambino contra la provocación de Reyes Villa de convocar a un nuevo referéndum autonómico. Pero una vez empezada ésta, se le hizo cada vez más difícil controlarla y contener a los trabajadores y el pueblo que querían derrotar a la derecha. 

Organizaciones de masas que desde hace un año expresan cada vez menos lo que ocurre en sus propias bases y se han limitado a convertirse en “correa de transmisión” de las políticas del Poder Ejecutivo, iniciaron la movilización, pero ésta comenzó a radicalizarse aceleradamente: se inicia un contundente bloqueo de caminos en todo el departamento, las vigilias en la plaza empiezan a ser masificadas, se corta el suministro de agua desde las comunidades regantes. La pugna entre el gobierno y el prefecto, con la destitución del jefe de policía, aumenta la crisis del aparato estatal, marco en el que se toma la prefectura. Un multitudinario cabildo desconoce a Reyes Villa y al MAS se le hace difícil maniobrar y “descomprimir”. Reyes Villa debe desaparecer de escena, huyendo de su propio departamento y se abre un “vacío de poder” local.

Mientras, los hijos de la burguesía y la reacción autonomista deciden enfrentar la movilización organizando grupos de choque bajo la tolerancia y complicidad policial. 

La movilización y la vanguardia de masas que encabezaba la lucha se vieron enfrentadas, por un lado, a la violencia de esos grupos fascistoides, y por otro, a la política de desmovilización que puso en marcha el MAS ante lo explosivo de la situación. 

Pese al reclamo popular, el gobierno sostuvo a Reyes Villa con el argumento de que había sido elegido en elecciones y por tanto, era “legítimo”, planteando un proyecto de ley de “referéndum revocatorio”, para desviar la lucha de las calles y llevarla al terreno del régimen. Sus dirigentes se dedicaron a dividir y desmovilizar.

Cuando más necesario se hacía generalizar la movilización y romper la institucionalidad de la cual emanaba el poder de Reyes Villa, menos hacían los dirigentes y más paños fríos ponían a la lucha.

Cuando más urgente se hacía responder con la autodefensa de masas a las agresiones fascistoides, más llamaban a la calma y a desmovilizar los dirigentes y parlamentarios masistas. 

Sin embargo, el último cabildo mostró la “temperatura” del levantamiento en marcha, cuando se desconoce al prefecto pese a los enormes esfuerzos del MAS (que desconoce finalmente esta voluntad popular).

¿”Gobierno popular revolucionario”?
Ante esta situación, sectores de vanguardia intentaron forzar el desplazamiento de Reyes Villa sitiando la COD e imponiendo al Consejo Departamental la conformación del “gobierno prefectural revolucionario” . Esto mostraba la determinación de luchar de los sectores más avanzados, la pérdida de hegemonía del MAS en los mismos, y la búsqueda de una alternativa de gobierno que oponer al odiado Reyes Villa. 

Sin embargo, merece una seria discusión la política impulsada de formar un gobierno sobre la base del Consejo Departamental, que es una institución del régimen estatal a nivel de la prefectura que asesora y legitima al prefecto, quien “gobierna” al departamento en forma personal (bonapartista). Una parte de sus miembros aceptó formar ese gobierno bajo presión de la vanguardia, pero apenas se liberaron de la misma, se apuraron a desaparecer de escena. Conciliadores y obedientes al MAS, no quisieron “romper la legalidad” y el fugaz intento se desvaneció.

Pero de tomar cuerpo, no hubiera constituido un gobierno de los trabajadores y campesinos de Cochabamba en ruptura con la burguesía, sino un fenómeno de conciliación de clases. No pasaba de ser un embrión de frente popular de extrema izquierda en el marco de las instituciones estatales locales en crisis, ya que no basaba su existencia en las organizaciones obreras y populares centralizadas democráticamente sobre la base de delegados revocables y con mandato de fábricas, comunidades, talleres, universidades y mercados. 

Lamentablemente el POR-Masas en Cochabamba, que desde la FUL planteaba “organizar un gobierno departamental revolucionario” y “poner en pie las brigadas armadas antifascistas” no tuvo ninguna política para impulsar una Coordinadora de masas (que recuperara la experiencia de la “guerra del agua” en el 2000) o una Asamblea popular departamental. Por el contrario, se conforma con los Cabildos abiertos, que son una gran expresión de la fuerza de masas, pero no resuelven la necesidad de verdaderos órganos de poder democráticamente organizados desde abajo, pues una vez desconcentrados, todas las decisiones siguen en manos de la burocracia reformista pro-MAS, que queda con las manos libres para maniobrar y desmovilizar. En el plano nacional, uno de los principales voceros del POR en el magisterio paceño, José Luis Álvarez, mientras se producía el levantamiento en Cochabamba, hablaba ante los medios de comunicación denunciando la compra de computadoras por el ahora ex ministro de educación Patzi, sin dar señales de cómo nacionalizar la lucha de Cochabamba, mostrando una vez más los límites de su decadente estrategia sindicalista “roja”. La excusa de que “el proletariado estuvo físicamente ausente” en el levantamiento de Cochabamba y de que “el partido revolucionario –es decir el propio POR- era muy débil” no disculpa la impotencia de su política.

Otros núcleos de izquierda levantaron la consigna de Gobierno Popular Revolucionario, sin decir sobre la base de qué tipo de organizaciones debería erigirse ¿Sobre la base de la “arrolladora” personalidad del “comandante Loro”? ¿Sobre la base de los restos del Consejo Departamental? Estas variantes expresan una lamentable estrategia frente populista, aunque de “extrema izquierda”, que preservaba los restos de la institución burguesa llamada Prefectura, con sus consejos y oficinas, y diluía el papel de los trabajadores y campesinos verdaderos, negando la necesidad de que tomen el poder a través de sus propias organizaciones.

Por otra parte las organizaciones sindicales que encabezaban la movilización se subordinaron a los pedidos de Evo Morales de terminar con la movilización y reestablecer la calma en el valle. Exigirles que tomaran el poder sin combatir a las cúpulas dirigentes desde una política de autoorganización de masas, aunque tendría un contenido abstracto de ruptura con la institucionalidad, se transformaba también en una política de presión sobre éstos. 

La lucha por una Asamblea Popular
Lo que ninguno de estos grupos de izquierda planteó fue precisamente una política de organización independiente de masas dirigida a construir una genuina Asamblea Popular, sobre la base de asambleas y delegados por sectores, llamando a integrarse a la misma a todas las organizaciones de masas (como las federaciones del Trópico y otras dirigidas por el MAS) para llevar hasta el final la lucha contra Reyes Villa. Esto habría fortalecido las tendencias de las masas al frente único en la lucha, y obligado a los dirigentes a actuar frente a la fiscalización de las masas organizadas, haciéndoles mucho más difícil desmovilizar y traicionar, al mismo tiempo que hubiera acelerado el reagrupamiento de la vanguardia en torno a una política independiente para pelear la dirección de las masas al calor del levantamiento.

De no haber prosperado la tentativa de imponer un gobierno obrero y campesino departamental basado en esta Asamblea Popular, debido al peso y autoridad que aun tiene el MAS en el movimiento de masas, por lo menos habría quedado un germen de organización independiente y democrático que facilitaría el desarrollo de la experiencia de los trabajadores y el pueblo con el gobierno. Hoy las masas estarían en condiciones de volver a la lucha desde un nivel superior de organización y conciencia. 

Las lecciones de Cochabamba son de vital importancia. La primera de ellas es que derrotar a la reacción proimperialista exige unificar y liberar toda la fuerza de las  masas, rompiendo las trabas de la burocracia y el MAS, y que para esto es imprescindible una estrategia de autoorganización de masas dirigida a lograr la más amplia y efectiva independencia de clase. Sólo desde ésta es posible responder revolucionariamente al problema del poder cuando este se plantea, como ocurrió en esos días en Cochabamba. 

Y para combatir por esta estrategia, es necesario avanzar en la construcción de un genuino partido de los trabajadores revolucionarios. Conformarse con ser buenos activistas y no sacar todas las lecciones de experiencias como ésta, sólo ayuda a dejar el campo libre a los reformistas y centristas.

Por Javo Ferreira

Contratapa

	Internacional


Tras los anuncios de “nacionalización” de Chávez
Chávez anunció la “nacionalización” de algunas empresas privatizadas, apelando a su retórica del “socialismo del siglo XXI” y la “revolución bolivariana”. Entre estas se encuentran varias empresas norteamericanas, lo que provocó declaraciones de alerta de Estados Unidos, al mismo tiempo que generó simpatía entre los trabajadores y los pueblos de América Latina. Sin embargo, casi al mismo tiempo, Ricardo Sanguino, presidente de la Comisión de Finanzas de la Asamblea Nacional, aclaró que“no se trata de una medida de expropiación, las empresas estratégicas se van a comprar” (El Nacional, 10/01/07). De esta manera tranquiliza a los sectores afectados por las medidas, mientras muestra los límites de esta estatización burguesa o, dicho de otra forma, de su giro nacionalista.

Chávez anunció la nacionalización de las empresas estratégicas privatizadas durante gobiernos anteriores, centralmente en el área de la telefonía y la electricidad. “Todos esos sectores de un área tan importante y estratégica para todos nosotros como es la energía eléctrica, todo aquello que fue privatizado nacionalícese… La Compañía Anónima Nacional Teléfonos de Venezuela (CANTV) nacionalícese... la Nación debe recuperar la propiedad de los medios estratégicos, de soberanía, de seguridad y de defensa”, completó en su solemne discurso en el Teatro Teresa Carreño de Caracas. También afirmó que “todos los procesos de mejoramiento de los crudos pesados de la Faja del Orinoco”  deben pasar al control del Estado. Al mismo tiempo que anunció estas medidas hizo llamados “a los opositores políticos” para que se sumen “a la tarea del desarrollo nacional” afirmando que “necesitamos un empresariado nacional que sienta orgullo de ser venezolano…”. Estos anuncios fueron parte de una serie de medidas que escapan a este primer análisis centrado en las medidas de “nacionalización”. 

El mismo 8/1 se produjo el mayor impacto experimentado por el mercado financiero venezolano -desde que Chávez asumiera su primer mandato en 1999- luego de que anunciara los planes de nacionalización de la telefónica CANTV y de las empresas eléctricas que operan en el país, pero tendiendo a regularizarse el siguiente día con la leve recuperación de las acciones de la Bolsa de Valores de Caracas, al confirmar la indemnización a las empresas afectadas. En verdad, todo esto se trata de un proceso de reestatización de empresas privatizadas, entre las que se destacan CANTV, la telefónica más importante del país,  y Electricidad de Caracas (Elecar). Estas, así como las asociaciones estratégicas petroleras tienen todas mayorías accionarias de empresas estadounidenses. El servicio eléctrico venezolano es manejado por la estatal Cadafe, pero en la capital opera la compañía Elecar, que pertenece al grupo internacional AES con sede en EE. UU., poseyendo el 86% de las acciones. En telefonía fija y celular, el mayor operador en Venezuela es CANTV, cuyo principal accionista es la Verizon Comunications con el 28,5% de las participaciones. El consorcio que administra la CANTV con ese porcentaje de acciones puede controlar y dirigir la empresa, mientras que entre los trabajadores y el Estado no llegan al 20% y el resto es ofertado a escala mundial. Vale aclarar que, al limitarse a las empresas que alguna vez fueron estatales, deja afuera de las medidas a los grandes grupos de telefonía celular, que concentran gran parte del mercado de las telecomunicaciones.

Mientras el anuncio de “nacionalización” afecta los negocios de ciertas empresas norteamericanas, queda fuera de las medidas la estratégica industria petrolera, donde las empresas nacionales y extranjeras (casi excluyentemente norteamericanas) mantienen negocios millonarios. En este sector se busca acelerar el proceso de transición de las asociaciones estratégicas a otro esquema donde el Estado asuma el control de los negocios petroleros vía las empresas mixtas. Este proceso se había iniciado el año pasado y se esperaba que el Ministerio de Energía y Petróleo finiquitara las negociaciones con las trasnacionales en diciembre de 2006 tal como se hizo con los “convenios operativos”. Sincor, Petrozuata, Ameriven y Cerro Negro son las cuatro asociaciones estratégicas de la Faja y en ellas participan, junto a Pdvsa; Total, Exxon Mobile, Statoil y Conoco Philips La composición de las “asociaciones estratégicas” es la siguiente: Petrozuata (Conoco-Phillips 50,1%, PDVSA 49,9%), Hamaca-Ameriven (PDVSA 30%, Phillips 40%, Texaco 30%), Cerro Negro (PDVSA 41,67%, Exxon Mobil 41,67%, Veba 16,67%), Sincor (PDVSA 38%, Total 47%, Statoil 15%). Las “asociaciones estratégicas” producen 620.000 barriles de petróleo, de cuya venta PDVSA obtiene ganancias significativamente menores a las que obtienen las transnacionales. Estas últimas tienen la mayoría accionaria de las asociaciones, aspecto que debe revertirse con las nuevas medidas y que ya venía siendo negociado. Como ya se anunció, la proporción accionaria sería 51% (Pdvsa) y 49% (transnacionales). Es por eso que ninguna transnacional petrolera puso el grito en el cielo y como afirmara el presidente de Petrobras, José Gabrielli,  las medidas anunciadas para el sector no afectarán las inversiones de la petrolera. “No debería ser una sorpresa para nadie. Decididamente no sorprende. Hace un buen tiempo él (Chávez) viene anunciando eso”, dijo Gabrielli. “Es del conocimiento público que tenemos programadas una serie de inversiones en común tanto allá como acá y en nada estas negociaciones cambian”  (Últimas Noticias, 10/01/06).

Según algunos cálculos de analistas económicos, re-nacionalizar CANTV, costaría 3.500 millones de dólares. Elecar otros 3.500 millones, siendo que pagó 1.600 millones para adquirir la mayoría de las acciones en el año 2000. Los proyectos de la Faja costarían 17.000 millones de dólares aunque el plan no es sobrepasar el 51% de las acciones. 

Parte del empresariado nacional que ha venido trabajando con el gobierno y que se ha hecho eco de su llamado, no se ha alarmado hasta el momento con tales medidas. Así Francisco Natera, de Empresarios por Venezuela, afirmó que “el empresario tiene que trabajar con el gobierno siguiendo las políticas dictadas en 2006, y que serán repotenciadas en 2007. Se mantendrán los estímulos a la industria nacional, al campo y a los servicios, a través de la exoneración del IVA y bajas tasas de interés. Habrá excelentes condiciones de financiamiento y el empresario nacionalista debe adaptarse a las nuevas políticas” (El Nacional, 10/01/07). 

Chávez continúa llamando también a los sectores empresariales que estuvieron con el golpe como Fedecámaras a que revean sus posiciones. Así, el propio lunes durante su discurso, luego de duras declaraciones contra este sector, afirmó que: “ojalá cambiaran y asumieran un proyecto nacional; un empresariado nacional necesitamos, y estamos dispuestos a trabajar juntos con un empresariado criollo, nacional, que sienta orgullo de ser venezolano y que trabajen para satisfacer las necesidades del pueblo, de la sociedad venezolana”. En este marco, las medidas buscan retomar el control de las empresas que fueron privatizadas en la década de los ‘90 en el sentido de recomponer el capital nacional y mejorar los términos de intercambio en las relaciones con las grandes potencias imperialistas. 

Se está operando en el gobierno un giro nacionalista más claro, si se lo compara con sus ocho años anteriores, pero para nada se trata de medidas revolucionarias que afectan decididamente al capital internacional o local. 

Una clara medida en este sentido hubiera sidola expropiación sin ningún tipo de indemnización, tomando en cuenta que todas las empresas han recuperado con creces las bagatelas que pagaron por ellas durante la "apertura económica" de Carlos Andrés Pérez. No hay tampoco ninguna medida que apunte a producir algún cambio sustancial de la distribución de la renta nacional a favor de los trabajadores y los sectores populares y en detrimento de la burguesía. No hay grandes cambios en cuanto a su proyecto estratégico de la “vía venezolana al socialismo” de convivencia entre el capital privado y estatal. Chávez tampoco está avanzando en nacionalizar el 100% del petróleo, sino hacia la constitución de empresas mixtas, con los “convenios operativos” y ahora con las “asociaciones estratégicas”. 

Por Milton D’Leon, 
desde Caracas
Extraído de LVO 219, 11/1/2007.

	¿Socialismo del Siglo XXI?

La perspectiva del “socialismo del siglo XXI” que plantea el gobierno de Chávez, sólo se limita a una estatización burguesa en algunos sectores de la economía, con indemnización a los grupos parasitarios que durante décadas se llenaron los bolsillos a costa del hambre y la miseria de millones, permitiendo que sectores burgueses nacionales e importantes firmas imperialistas sigan haciendo negocios millonarios en otros sectores de la economía e incluso en la principal industria venezolana como es el petróleo. Para Trotsky, a quien se refirió Chávez en su discurso, la clave era vincular las expropiaciones con la perspectiva del derrocamiento del capitalismo y por lo tanto había que completarlas con “expropiar los bancos y establecer un solo banco nacional” y “la conquista del poder por la clase trabajadora”. 

Sin embargo, para Chávez su “vía venezolana al socialismo” pasa por la convivencia con el capital privado, como lo demuestra su llamado al empresariado nacional.

Por el contrario, los socialistas revolucionarios peleamos por la expropiación sin pago y bajo control de los trabajadores y los usuarios de todas las empresas privatizadas, en el camino de expropiar todas las grandes empresas, la banca y los hidrocarburos y establecer un gobierno de la clase obrera,  la única clase que puede planificar el conjunto de la economía en forma racional y al servicio de las grandes mayorías obreras y populares y  acabar hasta el final con la expoliación imperialista de las riquezas de nuestro continente.


